


USA y Argentina han sido diferentes ( en valores y tendencias) 
en la serie de años 1990-1999, ( difieren en valor y tendencias). 
Para la Unión Europea, que supo superar los U$S 3.5/kg, han 
llegado hasta U$S 2.8/kg, como consecuencia de la «vaca loca». 
En USA la tendencia ha sido decreciente y tuvo un mínimo en 
1998, en el entornd de U$S 2.2. En Argentina en cambio, el 
período puede catalogarse como con fluctuaciones, pero con una 
tendencia alcista, con un máximo en 1998 (U$S 1.9/kg) y poste­
rior declinación. 

Próximos 5 años 
Las predicciones de futuro serían, para el Mercado de Car­

nes del Océano Pacífico, de mejoras en los precios, tanto para 
USA como Australia. 

Se debería esperar un crecimiento sostenido de las importa­
ciones japonesas, llegando entre el 2002 y el 2004 a superar el 
millón de toneladas por año. Y se está dando un enorme creci­
miento en Corea, esperándose una importación de unas 200 kt 
en el 2000, llegando a casi 400 kt en el 2004. 

Por otra parte, hacia el 2004 se pronostica un leve descenso 
en el consumo de América del Norte ( 40 kg/persona/ año) y un 
estancamiento en la Comunidad Europea, en el entorno de los 
19 kg/persona/año. 

Lo que es catastrófico, es la predicción de acumulación de 
stock de carne vacuna que tendrá la Unión Europea, como con­
secuencia de la política de subsidios, pasando de unas 500 kt en 
la actualidad a 1300 kt en el 2003-2004. Acá han actuado: una 
disminución de los subsidios directos (la producción), dando 
lugar a los indirectos (el paisaje, el medioambiente, etc.), y el 
cambio de subsidio al vea! ( carne de ternero) por el novillo jo­
ven de menos de 30 meses; esto aumentó la producción de car­
ne. 

Mirando al 2004, el Secretariado Internacional de la Carne 
espera que la Unión Europea se sitúe en unas 822 kt de exporta­
ción, no muy creíble con los stocks que se están acumulando y 
las políticas seguidas por la Comunidad. Mientras que Oceanía 
y América del Norte aumentarían sus exportaciones a unas 2000 
kt cada uno. 

Con respecto al mercado importador, la Comunidad seguirá 
atada a sus cuotas políticas, no esperándose más de las 450 kt, 
que normalmente importa. En tanto América del Norte estará 
disminuyendo algo (2152 kt a 1884 kt) de 1999 al 2004. Japón 
sí, crecerá de 1121 kt a 1438 kt, en similar período. 

Algunas consideraciones más 
La carne pelea lugares en el mercado con el pollo y el cer­

do. Los pronósticos son que entre 1990 y el 2004, la carne vacu­
na pase de 33.7 % (26.5 kg) a 27.5 % (27.5 kg) del consumo 
por persona. Esto se genera fundamentalmente en la pérdida de 
posiciones frente a las otras carnes. 

En términos relativos, la relación precio de carne vacuna/ 
precio de carne de cerdo, va a subir mucho, lo cual no es nada 
beneficioso para la primera. Lo mismo sucederá con el pollo. 

Otra serie de factores estarán actuando sobre el mercado de 
la carne y sus predicciones. Las posturas ambientalistas presen­
tes en el protocolo de Kyoto han cuestionado los manejos del 
ganado en tomo a la emisión de metano. El manejo de los resi­
duos, en la producción y el procesamiento industrial, tendrán 
que ser analizados y mejorados. Las reglamentaciones comercia­
les harán cada vez más hincapié en principios éticos y morales, 
que en definitiva impondrán el mandamiento de velar por la vida. 

La vida en general está cambiando y con ello aparecen con-
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sideraciones que antes no existían. Los animales deben de ser 
bien tratados, aun cuando sean criados para alimentar al hom­
bre. (la pérdida de peso otoño-invernal, de nuestros animales a 
campo ¿será aceptada?). También cambian los hábitos de con­
sumo, la carne vacuna se asocia más a platos elaborados que 
demandan tiempo y trabajo, pero ahora el ama de casa también 
trabaja afuera de casa. El colesterol (¿qué sabemos de él?), tam­
bién afecta. La «vaca loca», etc .. 

EXIGENCIAS DEL CONSUMO 

Haciendo todo este análisis y siendo consciente de los gran­
des cambios que se están produciendo en el ordenamiento mun­
dial, es bueno preguntarse qué es lo que demanda el consumo. 
Posiblemente no sepamos mucho para contestarlo en el presen­
te. Lo que es claro, es que deberemos saber respuestas en el 
futuro, si queremos tener posibilidades de competir. 

Por otra parte, esta pregunta debe tener contestaciones va­
rias, tal vez tantas como mercados diferentes existan. Por lo tan­
to:· 

a) Hay que conocer cada Mercado de Demanda. A futuro,
deberán establecerse con criterios tipificables, las demandas de 
cada mercado. Estas pautas variarán en el tiempo, por lo tanto 
habrá que ser capaz de predecirlas y conocer qué las hace cam­
biar. Así operan los australianos, los neozelandeses, los irlande­
ses etc. Hay que aprender de ellos en estas acciones 
profesionalizadas. 

b) Precio. Todo producto comercializable está unido a un
precio determinado. Éste será acorde con la calidad y las exi­
gencias de la demanda. Estas condiciones obligan y determinan 
la eficiencia de producción. Nuestros sistemas de producción 
pueden tener importantes ventajas en este aspecto. 

e) Calidad. En el caso de la carne, la calidad estará asociada
a su forma de procesamiento para el consumo final. Existen una 
serie de características que deben ser medibles y tipificables que 
definirán la calidad, y habrá que conocerlas bien para las distin­
tas carnes que podemos producir en sistemas diferentes y para 
distintas demandas. Esto habrá que estudiarlo y conocer los pro­
cedimientos de manejo en la producción y de procesamiento en 
la industria, que permitan mejorarla. 

d) Confiabilidad del Consumidor. Ésta será la ley de juego
en el futuro. Esta imposición ha sido agravada por la crisis de la 
«vaca loca». Sin embargo llegó para quedarse. Obligará, enton­
ces, a cuidar y certificar todos los pasos y procesos de la cade­
na. El Codex Alimentario, la trazabilidad y otras tantas regula­
ciones que irán apareciendo, podrán ser manejadas como barre­
ras no arancelarias, pero en última instancia responden a la ne­
cesidad de respetar los derechos del consumidor y asegurarle 
las debidas garantías. Esa garantía deberá estar presente en el 
momento del consumo final del producto y será el espejo donde 
se mire y asegure todo lo que pasó anteriormente, desde el ini­
cio. 

e) Otros Factores. El comercio de la carne estará ligado a un
cúmulo de factores anexos que irán creciendo en importancia y 
serán determinantes fundamentales en el futuro. Los sistemas 
productivos deberán asegurar la sustentabilidad fisica, econó­
mica y social de la producción. Deberá respetarse el ambiente, 
el paisaje, la biodiversidad, el buen trato de los animales. Lo

que_ está en juego es la vida en el planeta. Sin lugar a dudas, el 
ser humano que consume, querrá que sus hijos también lo pue­
dan hacer, por lo tanto va a exigir que eso esté asegurado con 
certificaciones tangibles. 

f) Conocer la Oferta. Para cualquier producto, el consumí-






